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2RESUMEN
Are you ready made? es una expresión que propone una 
relación de oposición entre el estereotipo y el ready made. Está 
compuesta de dos partes; la expresión ready made, que hace 
referencia a la práctica artística iniciada a principios del siglo 
XX. La otra parte es la pregunta are you?, eres? hace referencia 
al individuo. Al individuo que no deja de ceder a sus impulsos. 
La falla. Inicio la búsqueda de esa falla, en los espacios que 
deja a su paso lo cotidiano y de allí alimento mi exploración, 
juego con objetos encontrados para con ellos componer sonidos, 
imágenes y espacios. La imaginación me da la oportunidad 
de proponer un lugar paralelo, donde establezco una relación 
de comunicación  con el otro, exaltando su presencia.
Palabras clave:
Falla, Individuo, juego, imaginación, cotidiano y relación
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2ABSTRACT
Are you ready made? is an expression that suggests an 
adversarial relationship between the stereotype and the  ready 
made . It consists of two parts: the ready made expression that 
refers to the artistic practice of the early twentieth century. 
The other part is the question Are you? refers to the individual. 
The individual that continues to yield to his impulses. The 
Failure. I start searching for the failure, in the spaces left by the 
ordinary and there comes my exploration, playing with found 
objects  composing sounds, images and spaces. Imagination 
gives me the opportunity to propose a parallel place, where I 
establish a rapport with the other, highlighting his presence.
Keywords:
Failure, Individual, play, imagination, ordinary and  
relationship
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1PROLOGO
                 Abro frascos y botellas...  guardo secretos, 
recuerdos,  momentos...
            En ocasiones tengo la sensación de que todos 
los días son el mismo día, algo sucede en el vivir, nos 
habituamos a una rutina y a un orden... 
¿Cuándo podré ver un relieve en este tiempo liso? 
Todo es desconcierto, salpullido de color, prisa de 
evolución. Todo movimiento -es caos-. 
El orden es muerte, interrupción, fosilización, quie-
tud, línea recta. El caos es vida y exige reinvención. En 
la necesidad de comenzar veo la oportunidad del caos, 
la oportunidad de vida. 
2Ir tras algo que no sé dónde se encuentra 
exactamente, pero sé que existe. 
Me reinvento en un movimiento,  y tras un ciclo 
regreso a la infancia.  Infancia que detona por el 
juego y la imaginación, impulsos configuran un 
espacio fluido, de movilización y riesgo; en lugar de la 
quietud  y la seguridad.
La sociedad es control y es orden, todo en línea recta. 
Quienes quieran vivir, apuéstenle al caos.
Si en verdad el arte es juego entonces contendrá el 
misterio. En el misterio está la clave para vivir el arte, 
es lo que convoca y comunica, es la raíz de la curiosidad 
que estimula y detona el impulso en el juego. Liberar 
los impulsos es ejercer la voluntad de crear, es hacer 
del arte nuestro impulso más que nuestra excusa, es 
en últimas hacer del arte un juego.
En la bolsa de los días la cotidianidad como muerte 
del juego ha tenido un valor en alza. Resistirme a lo 
anterior es mi pulsión. 
3La sociedad tiene en el mundo vasto su escenario 
del poder, pero en él hay un rescoldo. Existe un 
corto circuito entre el control y los controlados… las 
personas no pueden dejar de ceder a sus impulsos. 
Ansío ir en pos de ese corto circuito, disponer el 
lugar y el encuentro para realizar en conjunto esa 
búsqueda. Para iniciar debo reconocer la experiencia 
humana, desinfectar la mirada, ver lo que quiero 
ver, y así develar la potencia de lo cotidiano.
Voy a los espacios que deja a su paso la cotidianidad y 
de allí alimento mi exploración. Encuentro a mi paso, 
formas, siluetas, iconos, transformo objetos encontrados 
para componer sonidos, imágenes, espacios y nuevas 
formas.  La oportunidad de proponer un lugar paralelo.
Para buscar la falla acudo a la Ciudad, a sus dinámicas 
y recorridos,  abstrayendo partes de ella para la 
puesta en espacio, donde convoco a un encuentro, a la 
experiencia.  Recurro al artificio donde ubicación y punto 
de vista están en constante cambio en pro de construir 
otra realidad, en el flujo de los ritmos en la escena.
4Lo desconocido es el lugar donde sucede la falla. El 
encuentro me interesa más como posibilidad abierta 
de exponer preguntas que condicionarlo con la certeza, 
que como una afirmación. Como ensayos que son parte 
de un proceso, que se sigue haciendo en cada ocasión 
que suceda la puesta en escena.
Cuanta más impulso es liberado y compartido, más 
puedo escapar de la norma. Aquí puedo encontrar el 
placer, mi deseo. 
Yo encuentro meterme por la fisura a través de la 
imaginación, a través de la oportunidad de juego. Puedo 
escaparme de la realidad por medio de la creación. 
Elaboro o invento una realidad pero nunca intentando 
destruir la otra. 
Con la imaginación, no represento la "vida cotidiana", 
debe SER otra cosa que "vida cotidiana", y se da lugar 
por la irrupción de lo maravilloso. 
No se trata sólo de sobrevivir, y pregunto ¿podemos 
llegar a ser igualmente piezas de una obra de arte?; 
Are you Ready Made?
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1
2 “a todos empuja, mas solo algunos caen” 
Montaigne
Finalmente, sin embargo, se hará necesario 
dejar esta ciudad    que inmóvil flota en el aire 
sobre el borde de un crepúsculo estéril. Quizá 
existan otras ciudades, ocupando el mismo 
tiempo y espacio, pero... diferentes. 
Edward Soja
9LA PARTIDA
Les escribo desde el mas allá, es decir desde adentro. 
No los conozco pero yo sé que siempre me han visto, 
soy como ustedes que saludan a la gente. El otro día 
los vi pasar por el parque, siempre los observo desde 
aquí.
2Abro frascos y botellas ...  guardo secretos, recuerdos 
y momentos...                                                        
           
         
Abro esos frascos y los huelo, porque con el tiempo 
tienen mejor olor...a veces un ligero aroma afrutado, 
otras contiene esencia a flores del paraíso y otras sin 
embargo, tienen un ligero toque a cajón cerrado, a 
sabor de bolitas de colores, a papel periódico en grandes 
cantidades, a banano, a bolsitas de supermercado, a 
discos de acetato, a  hojas secas, a plástico, a maquillaje, 
a papel blanco arrugado, a latas de leche, a motores de 
juguete... Una amalgama de olores indescifrables pero 
familiares. Abro frascos y guardo mi nariz dentro para 
no olvidar, y a la par que respiro, recuerdo, revivo, 
sueño. Sueño la imagen, la mirada, pero quisiera dejar 
de mirar y mejor fijar la vista.
1Hace un tiempo emprendí un recorrido, primero en mi 
mente con preguntas y dudas, luego en la academia. Y 
por último en la búsqueda de una ciudad en la que una 
travesía por lugares reconocibles y al mismo tiempo 
fantásticos, hace una invitación a re-conocer y des-
conocer esta ciudad.
2Si mal no recuerdo, mis inquietudes empezaron en 
esta ciudad, Bogotá, en un jardín del antiguo pantano 
donde hoy se erige el alma Mater; cuando comenzaba 
el segundo mandato de aquel gobernante a caballo 
en nuestra nación. Yo había militado sin gloria en 
las batallas por hacer de mí un compositor de las 
imágenes y las formas, en la composición del espacio. 
Donde muchos  codiciosos de lo  mismo competían 
entre ellos por hacerse notar. También batallaba en 
los terrenos del cuerpo, el gesto y la formación de un 
arte más experiencial. Por esta razón tenía en una 
balanza dos maneras de crear, cada una muy valiosa y 
con posibilidades hermosas. En la primera,  el cuerpo 
y el espacio como punto de origen detonan en mí un 
centenar de imágenes, de  juegos y construcciones 
ambiciosas, no específicas. En esta me di cuenta de 
que estaba privado del cuerpo y de la experiencia en 
la creación y del resultado. Esa privación me dolió y 
fue tal vez la causa de que yo me arrojara a descubrir, 
por peligrosos y difusos lugares, las posibilidades de la 
fisura, de la falla, del encuentro, de estar en la secreta 
Ciudad de los impulsos.
13
Pasaron varios días sin dormir, pues algo estaba 
combatiendo en mi corazón. Un día me levanté 
antes del alba, me acompañaban 23 intrépidos más, 
que decidieron lanzarse al abismo a pesar de sus 
situaciones familiares y penas económicas.  Para 
conducirnos hacia nuestro destino debimos  tomar el 
medio de transporte más “eficaz” de entonces y que 
alardeaba  de ser la mejor alternativa. Esa, era irse 
en el vientre de la población de armadillos rojos que 
tenían el monopolio del transporte. 
14
Los armadillos rojos son mamíferos acorazados; la 
armadura de este animal está constituida por un 
mosaico de pequeñas placas óseas que se desarrollan 
en la capa inferior de la piel. Constituye un sistema de 
protección contra los depredadores. La parte media del 
cuerpo del animal está recubierta por unas placas que 
forman bandas transversales articuladas entre sí, es 
decir, que están unidas por una piel plegada donde hay 
mayor capacidad de alojar su alimento. Son animales 
de cuerpo robusto, con patas cortas y musculosas que 
les permiten moverse con cierta rapidez. Sus hábitos 
no son nocturnos y suelen transportar insectos, 
gusanos, pequeños vertebrados y, a veces, carroña. 
También pueden vivir tanto en selvas urbanas como 
en zonas abiertas.
     15
Teníamos que llegar a las madrigueras, en la periferia 
de la capital a viajar dentro de estos animales. Estando 
allí un hombre me abordo. Mirándome fijamente me 
hablo de cosas extrañas, recuerdo que me hablo del 
juego : 
…el juego es la provocación mediante la cual lo 
desconocido, dejándose tomar a juego,  puede entrar 
en comunicación. Se juega con lo desconocido, es decir 
con lo desconocido como apuesta. El azar es el signo. 
El azar se da en un encuentro. El azar introduce, tanto 
en el pensamiento como en el mundo, en lo real del 
pensamiento como en la realidad exterior lo que no 
se halla, lo que no se encuentra nada más que en el 
encuentro.1
____________________
1. BLANCHOT, Maurice. 1976. “Revolución Surrealista”. 
Capitulo 1 El Mañana Jugador. Caracas, Venezuela. Monteavila 
Ed.
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En ese momento ignore al sujeto y continúe 
mi camino. Los demás especímenes que 
necesitaban del transporte, llegaban 
en hordas desordenadas para ser los 
primeros en hacerlo. Vimos cómo se iban 
arremolinando allí, pero no había nada 
que marcara el lugar exacto en el que iba 
a parar el armadillo. Y mucho menos, 
en dónde era que debía hacerse la fila. 
Cuando el animal llegó se abrieron sus 
puertas y todo el mundo se abalanzó al 
interior, corriendo unos para atrás y otros 
para adelante, para tratar de coger una 
de las sillas del interior. Era como si todo 
el mundo estuviera nervioso. Como si 
estuvieran compitiendo entre sí. Como si el 
del lado fuera el enemigo. Como si fueran 
a dar la largada de una maratón. De nuevo 
me asaltaba la desazón del detestable 
espíritu de competencia, instintivo, pero 
resultado de las pocas posibilidades para 
tantos.
17
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Al interior del armadillo sus entrañas nos hablaban, con 
una  voz encerrada y mecánica nos decía: “prróxxima 
paraadaa”, “destino portal norte”,  “Simón bolívar”, 
“general Santander”, “Ricaurte”, “héroes”; cada vez 
que el animal paraba y regurgitaba sus viajeros. 
También me atrajo que un joven de aproximadamente 
20 años llevara un aparato de reproducción musical 
con un volumen considerable, de donde se escuchaban 
sonidos extraños que acompañaban voces que decían: 
“esta es la candela de tus días” y “candela, candela, 
candela, candela, candeeeeeelaa”
2
1
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EL SUEÑO
Tan largo era el recorrido que dormí por varios minutos. 
Soñé que un día a mi casa llego una maleta de viaje, de 
esas que tienen un dispositivo metálico retráctil para 
poder halarla sobre sus ruedas. Era de gran tamaño. 
Llego como un regalo de alguien que la dejó. Estaba 
en un estado en el que sus dueños consideraron no 
quedarse con ella más tiempo. Votaremos esta maleta, 
tú piensas que tal vez te puede servir?, le dijeron a 
mi madre. Ella lo dudo por un tiempo, pero siempre 
guarda la posibilidad de reutilizar ese tipo de objetos 
dejados, o poder dármelos, ella sabe que  podría 
servirme para alguna de las cosas que suelo hacer. 
La lleva a casa, me la muestra pidiendo mi opinión, 
si no encontramos que hacer con ella, será tirada 
como inicialmente lo pensaron sus antiguos dueños. 
En primera instancia no me pareció muy útil, luego 
de examinar sus cremalleras resuelvo recuperarlas, 
en el camino de hacerlo, me percato de su dificultad 
y me doy cuenta que sus riatas y su lonas están en 
perfecto estado. Tras una intuitiva transformación. De 
las varillas, tutores; de las riatas, correas y
1
2abrazaderas; de los plásticos, uniones.  Cambio la 
naturaleza de ese objeto, para cambiar la naturaleza 
y el estado de mi cuerpo. Mi cuerpo se vestía con esa 
maleta transformada y modificaba mi estado. Era otro 
yo.
1
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LA TRAVESIA
Los hechos posteriores  han deformado hasta la 
nebulosa el recuerdo de nuestras primeras jornadas. 
Dejando los armadillos en la madriguera de destino, 
continuamos por el país de Matatigres y entramos 
en el enardecido desierto. Atravesamos el país de los 
faquires, que devoran serpientes y botellas; el de las 
sirenas, donde ruidos infernales embisten los oídos solo 
en aras del afán; el de los esbirros, que tienen mujeres 
en común y carecen del comercio de la palabra; el de 
los pregoneros y rapsodas donde por el contrario su 
don es la palabra. Éramos deleitados con narraciones 
de gran elocuencia promocionando un sinnúmero de 
productos. Recuerdo una vos particular que decía, 
           
póngale cuidao:
aaaay dios mío!, cójame eje trompo en la uña decían los 
abuelos,   11 bananos por 1.000 pesos o 24 bananos 
por dos mil, 
Oiga, 
1dirán las señoras que son tan suspicaces que d’eso tan 
bueno no dan tanto… Pero sí, sí dan tanto, venga pa’ 
que vea…
banano más barato ni en la mata, banano más barato 
no existe. Y miren que calidad, el precio es muy 
bajo, el precio es sencillamente increíble…  pero más 
importante tal vez es la calidad,  vengan para que vean 
queerrrrmosura de banano, y pruébenlo, pruébenlo, 
vayan pelando y vayan comiendo, háganle que está 
delicioso, es banano dulcecito, es banano cremosito, es 
banano sanito, banano fresco... excelente.
En este caso del rapsoda, sujeto casi épico,  debíamos 
convocar imágenes de nuestras propias reservas de 
poder creativo para completar el acto del rapsoda. 
Aquel hombre me cautivó con sus palabras…
2Muchos otros pregoneros hacían lo suyo, uno de ellos 
parado en una esquina gritaba fervorosamente:  
 
…necesitamos ilusionistas que sepan que el arte y 
la pintura son ilusión; que sepan, pues, tan lejos de 
la crítica intelectual del mundo como de la estética 
propiamente dicha (la cual supone una discriminación 
reflexiva de lo bello y lo feo), que todo el arte es primero 
un trompe-l’ceil, un engaña-ojo, un engaña- vida, como 
toda teoría es un engaña-sentido; que toda la pintura, 
lejos de ser una versión expresiva —y, por consiguiente, 
pretendidamente verídica— del mundo, consiste en 
erigir señuelos en los que la realidad supuesta del 
mundo sea lo bastante ingenua como para dejarse 
atrapar.  Tampoco la teoría consiste en tener ideas (y, 
por lo tanto, en flirtear con la verdad), sino en erigir 
señuelos, trampas en las que el sentido sea lo bastante 
ingenuo como para dejarse atrapar. Recobrar, a través 
de la ilusión, una forma de seducción fundamental.  2
        
____________________
2. BAUDRILLARD, Jean. 2006. “El Complot en el Arte -estéticas”. 
Buenos Aires, Argentina. Amorrortu editores.
1Más adelante, de lejos divisé la montaña que dio 
nombre al Santafé: en sus laderas crece el euforbio, 
que anula los venenos; en la cumbre habitan seres 
andrógenos y los sátiros, nación de hombres ferales y 
rústicos, inclinados a la lujuria.     
 
Que esas regiones de locura, donde la tierra es madre 
de monstruos, pudieran amparar en su seno una 
ciudad famosa, a todos nos pareció lo más adecuado. 
  
Proseguimos la marcha, pues hubiera sido un agravio 
retroceder. Algunos aventureros durmieron con la cara 
expuesta a la luna; llenos de lunáticos pensamientos 
fueron desaprobados por la mayoría de los profetas, la 
fiebre los ardió; en el agua depravada de las cisternas de 
la representación otros bebieron la locura y la muerte. 
Entonces comenzaron las deserciones y muy poco 
después, los motines. Ante esto huí del campamento 
con algunos que me fueron fieles, pero en el desierto 
entre remolinos de arena y la vasta noche los perdí. 
2Varios días erré sin encontrar agua ni respuestas a 
mis dudas. En  medio de los delirios soñé con una 
serie de laberintos, donde sus muros eran estanterías 
para tienda. Al final de uno de los caminos veía una 
luz, pero tan difícil era conseguirla que sabía que iba 
a morir antes de llegar a ella.      
           
          
 
Al despertarme por fin de esa pesadilla, me vi tirado y 
maniatado en medio de montañas de muchos objetos de 
toda índole. Mesas, muebles, cajas, electrodomésticos 
averiados, partes de autos y bicicletas, juguetes, en 
fin cantidades inmensas de objetos que la gente deja. 
Estaba en un hueco, forjado por el azar en cualquier 
lugar de la inmensa montaña. Sentí en el pecho un 
doloroso latido, sentí que me abrasaba la sed. Me 
asomé y grité débilmente.
1Al pie de la montaña se divisaba un sutil arroyo, 
entorpecido por escombros y arena; en el costado 
opuesto, lejos resplandecía la Ciudad motivo de mi 
búsqueda. Difícilmente reconocí ver muros, columnas, 
frontones, cornisas y algunas cariátides. 
Un centenar de huecos irregulares, análogos al mío, 
surcaban la montaña y el valle. De esos mezquinos 
agujeros emergían hombres mestizos, de incipiente 
barba, llenos de prótesis en su cuerpo. Varillas salían 
como tutores de sus extremidades inferiores, que desde 
un cinturón grueso eran  sostenidos, caminaban en 
una especie de coturnos de lata, tenían cuerdas en su 
tórax que corregían forzosamente su postura, en su 
frente un ojo digital me miraba y en ocasiones destellaba 
un flash de ese ojo, de sus dedos salían líneas rojas 
que me señalaban como si me fueran a matar desde 
una gran distancia y sus voces estaban mediadas por 
grabadoras que se dirigían a mí dándome órdenes 
pregrabadas como si se tratara de instrucciones en un 
aeropuerto u oficinas de impuestos.
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Creí reconocerlos. Claro, eran cuerpos transformados 
como el mío, en mi sueño cuando inicie el camino en 
los armadillos rojos. Pertenecían a la estirpe bestial 
de los frívolos, que infestan las bahías de las zonas 
comerciales y las grutas de boutiques; no me maravillé 
de que no hablaran.
No sé cuántos días y noches pasaron sobre mí. La 
codicia de ver la tan anhelada ciudad, no me dejaba 
dormir. Para emprender mi último tramo hacia a la 
ciudad, escogí la declinación de la tarde, cuando casi 
todos los hombres emergen de las grietas y los pozos. 
Esta hora siempre me estremece, el cambio de luz a 
oscuridad lento en el cielo me produce ansiedad y una 
excitación mezclada con temor. 
1Sorpresivamente dos sujetos de los frívolos me 
siguieron. Extasiado por la grandeza de la ciudad, me 
pareció cerca. Me adentré en un túnel que aparentaba 
acortar el camino, era un túnel frío, extenso, gris, 
monótono, donde solo daban ganas de
2
1
2
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salir lo más pronto de él. Al cabo de mucho tiempo 
llegue a su final  y hacia la media noche estaba bajo 
las sombras de las múltiples formas de las murallas 
que guardaban la ciudad. Decidí aguardar la noche y 
con la luz continuar mi camino.
En vano desgasté mis pasos, el gris constante de los 
muros que servían de murallas  no descubría mayor 
irregularidad, los muros, invariables no parecían tener 
alguna entrada. El furor del día y el atractivo color de 
un porche luminoso me invitaron a entrar. En el fondo 
había un pozo, en el pozo una escalera eléctrica que se 
abismaba aparentemente infinita hacia el interior.  Me 
adentré guiado por esta escalera. Al cabo de muchos 
minutos estaba en suelo firme, oscuro pero firme. 
Parecía estar muchos metros bajo tierra.
38
Caminé por un caos de sórdidas galerías que cada tanto 
llegaba a una vasta cámara rectangular.  Siguiendo 
las calles subterráneas me imagino pieles que brotan 
en sudor. 
Estas galerías eran temáticas, estaban atestadas de 
productos de alguna necesidad. Al cabo de varias horas 
había pasado por las galerías de aseo, niños, hogar, 
damas, lencería, lácteos, licores, etc. eran interminables. 
En cada cámara donde llegaban las galerías había un 
laberinto que falazmente desembocaba en la misma 
cámara. Ignoro el número total de las cámaras; mi 
desventura y mi ansiedad las multiplicaron. Existía 
un sonido de fondo que acompaña todo el lugar, era 
una especie de música sutil, floja y monótona.
1
2Pasaron varios minutos, me encontré en un  particular 
cuarto donde y habían entrado varias personas. El 
Espacio envolvía los cuerpos al mismo tiempo que 
ocultaba a la gente presente, a la entrada un dulce para 
compartir, bolitas masticables de colores envueltas 
en vainas de arveja, exquisitamente  ofrecidas en 
una bandeja de plata. Al sonar de una vos que ofrece 
bananos, los cuerpos mueven objetos para transformar 
el espacio. Melina de camilo sesto, irrumpe, envolviendo 
al señor de los bananos, impulsa a la danza.  Haciendo 
participes del disfrute a los presentes. El movimiento 
hace una pequeña rasgadura en el papel que devela un 
trazo en otro papel interior. La curiosidad del espectador 
hace que alguien quiera ver que hay detrás. Descubrir 
que uno de los presentes se halla dibujado hace que 
los demás se abalancen a ver quién más está ahí. En 
pocos segundos los presentes están en la periferia del 
espacio, en el centro se hacen montañas de papel que 
antes se hallaba en la pared, ahora rasgado y tirado 
por la acción de la gente.3
____________________
3. Narración de una muestra en el proceso de la maestría
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Al salir de aquel cuarto camine por varios corredores. 
En el fondo de un corredor, un muro no previsto me 
cerró el paso, una distante luz se postró sobre mí. 
Levanté la mirada y al final de la luz un bello azul del 
cielo. Una escalera empotrada en la pared de peldaños 
metálicos se fue descubriendo a medida que mis 
ojos se acostumbraban a  la luz. Subí afanosamente. 
Poco a poco empecé a ver gárgolas, antenas de 
televisión, tanques de agua, capiteles, bóvedas. Así fue 
desapareciendo el subterráneo mundo de estanterías 
laberínticas y se dejaba ver la resplandeciente ciudad. 
2
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Emergí  a una gran plaza. La rodeaban varios  edificios 
de carácter institucional, uno de ellos era de forma 
homogénea y altura regular;  a esa construcción 
pertenecían las diversas columnas y frontones. Su 
antigüedad era incierta pero parecía haber sido 
reparado o reconstruido  recientemente.  Los otros 
edificios parecían tener mayor jerarquía que este, 
una gran catedral, un capitolio y otro gubernamental 
completaban el conjunto que configuraba la plaza. 
Camine por varias calles de la ciudad y poco a poco 
comencé a ver que no tenía nada de lo que me habían 
hablado antes de partir. Era como si fuera una ciudad 
paralela a la de donde partí. Como si esta ciudad siendo 
tan diferente y al tiempo tan semejante me otorgara 
las mismas posibilidades que  la primera.
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Tal fue mi desconcierto que emprendí el camino de 
vuelta.
No tengo claro los momentos de mi regreso, entre las 
monótonas galerías, solo me atemorizaba la posibilidad 
de que al final llegara de nuevo  a la ciudad. En el 
regreso me topé con la galería de peluquerías y salones 
de  belleza. Estaban llenos de seres mutantes, tenían 
cabezas como medusas, uñas de colores, pelos y en 
sus caras extraños pigmentos. El pasar por estos 
lugares ayudó al olvido de mi travesía, ya que desde 
allí se atosigaban conversaciones infinitas del prójimo 
y sus revelaciones más íntimas, historias  amorosas, 
económicas y hasta religiosas. Me parecía aberrante 
la situación pero al alejarme, sentí que esos seres 
pertenecían a ese lugar y se sentían sumamente 
cómodos.
1
2
1
2Al estar de nuevo en mi lugar de partida, recordaba 
palabras de mis amigos Andy, Michael, Marcelo, Felix, 
Yils y otros. Con quienes jugaba futbol en cualquier 
cancha de barrio del sur occidente de la ciudad. 
Cuando estuve en las montañas de objetos recordaba 
a Marcelo, que con unas cervezas le oí hablar de algo 
que él denominó el ready made. También recordaba 
los paseos con Andy por el supermercado donde era 
capaz de ver la belleza de los envases de gaseosa o de 
sopa. Con alegría resonaba en mi mente “La búsqueda 
de la libertad y el placer; eso ocupa todo mi arte”. Lo 
decía un  Man, era el Ray del juego de aquellos barrios.
49
RETORNO A LA PARTIDA
Secuestrar mi realidad. Limpiar mi vida de todo lo 
que interfiere o retrasa la puesta en movimiento, no 
para huir del mundo o para gobernarlo, sino para 
abrirme a la diferencia. Un columpio está suspendido 
en el umbral, en el límite entre ilusión y realidad. Este 
columpio porta una luz. Empujo el columpio, muevo 
la luz que se halla en el para iluminar la cotidianidad 
con la ilusión. Cruzo de un lado a otro el umbral. 
Puedo ser y hacer partícipe de la ilusión montándome 
y subiendo al otro al columpio. 
2
1Todos están considerados mounstros amables tan 
parecidos como yo. Cada sonrisa se despliega en 
montañas inmediatas. No podemos escuchar el ruido 
permanente por que la sintaxis de nuestros cuerpos 
no se conoce. El comunicarse se transforma en 
agujeros porosos y cada gota que cae abastece las 
venas afanosas. A cada miembro le llega el turno de 
gozar vergüenzas y enemistades. Intentar negarlo se 
convierte en egoísmo diario y absoluto. Se tropiezan 
con monedas inventadas de esperanza con miedo a 
fracasar.
2… Estamos iniciando el sonido nuclear de la 
imaginación, no contamos los minutos eléctricos sino 
los pálpitos humanos. Abracémonos y hagamos aseo 
todos los días. Nuestro ojo disminuye atravéz de las 
estadísticas y la sorpresa ya no es grande. Juguemos 
lumínicamente y preparémonos para la coincidencia 
citadina. Apropósito mi nombre alberga en mi por si 
tienen preguntas.
El diluvio nos ha llegado y es el comienzo de citas 
cobardes.
1
2
1
2
1
2
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